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Un fracaso en la licitación de los seguros para conse-
guir que se pusiera en marcha la Modalidad de Co-
bertura Complementaria del Fonasa ha cerrado por
ahora este capítulo de la reforma a la salud. Ningu-

na compañía de seguros se interesó en participar en el nuevo
negocio que ofrecía el Gobierno. La crisis del sector sigue pre-
sente, pues todo indica que no se ha logrado reducir las listas de
espera al ritmo necesario, ya que aún permanecen más de dos
millones de personas en ellas. En todo caso, la reforma que ha-
bía planteado el Gobierno era mucho más ambiciosa que este
paso, que solo consultaba la creación de una nueva modalidad
de atención con menor riesgo financiero para las personas.
Aunque no cause sorpresa, es notable que aun a mediados de
2025 no se vean avances en este
complejo asunto.

La crisis económica de las
isapres, desatada por un con-
trovertido fallo judicial, dio lu-
gar a un debate a fondo sobre el
sistema nacional de salud y las
autoridades dedicaron sus esfuerzos a resolver el problema de
las aseguradoras privadas, pues se corría un riesgo grave de
que, en medio de las consecuencias aún no superadas de la pan-
demia, se produjera un verdadero colapso de todo el sistema.
Pero las autoridades quisieron, a la vez, dar una señal de su
interés por avanzar en el subsistema público y así, en la llamada
ley corta, se creó la nueva modalidad de cobertura. Mediante
ella, se permitiría a los beneficiarios del Fonasa cotizar un mon-
to adicional mensual para obtener un seguro complementario,
en cierta forma imitando lo que se permite en las isapres. Por
cierto, esta medida no invalidaba la idea de realizar una reforma
integral a la salud en el país, que quedaría plasmada en un pro-
yecto que se presentaría en el mes de octubre del año pasado,
luego postergado para diciembre y finalmente presentado el 31
de enero, al terminar la legislatura. Difícilmente esa iniciativa se
discutirá a fondo en este año electoral. 

En cuanto a la licitación, que correspondía a la puesta en
marcha de la ley corta, era una idea muy discutida por los espe-

cialistas, pues no parecía realizable dadas las numerosas restric-
ciones que quería imponer el Gobierno. Si bien se estimaba po-
sible que mediante el aumento de las coberturas financieras pu-
dieran incorporarse nuevos prestadores, las redes parecen no
haber sido suficientes y las pocas garantías que se ofrecían para
evitar la selección adversa, esto es, que se pudieran inscribir de
preferencia quienes tienen necesidad de una atención, hacían
muy difícil que las compañías de seguros estuvieran interesa-
das. Esto es especialmente grave cuando existen —literalmen-
te— millones de personas esperando una atención de especia-
lista o una intervención quirúrgica. Las compañías de seguros
podían esperar una demanda importante, pero posiblemente
muy necesitada de atenciones y, por tanto, los precios podrían

no resultar interesantes para
ellas. Luego existían una serie
de disposiciones que limitaban
mucho el rango de decisiones
que les cabe a las compañías,
con fuertes multas que aumen-
taban sus riesgos financieros.

Las empresas aseguradoras operan sobre la base de obtener una
ganancia, algo indispensable, pero que no es fácilmente com-
prensible para los actuales gobernantes. Por lo demás, ya están
ofreciendo seguros complementarios en un ambiente de bajas
regulaciones, quizá excesivamente livianas, y según se afirma
han vendido millones de estos seguros complementarios a afi-
liados a Fonasa. 

Después de los resultados de la licitación es fácil para todos
concluir que era muy difícil poner en marcha un sistema nuevo,
no probado y sin historia en medio de la crisis de salud que
afecta al país, pero estas mismas afirmaciones las hicieron todos
los especialistas antes de que se iniciara el proceso. Correspon-
de ahora que el Gobierno reexamine la situación y que estudie
cuidadosamente sus próximos pasos analizando los intereses
de todas las partes involucradas. En la medida en que siguen
avanzando de hecho los seguros complementarios, que operan
con escasa regulación, será cada vez más difícil imponer un sis-
tema bien estructurado. 

Las aseguradoras operan sobre la base de una

ganancia, algo que parece no ser fácilmente

comprensible para los actuales gobernantes.

Licitación fracasada en salud

Las dificultades para que Chile retome una senda
de crecimiento económico vigoroso son eviden-
tes. El país lleva más de una década de estanca-
miento debido a una ruptura del consenso res-

pecto del crecimiento, cuando parte importante de la cla-
se política lo dejó de lado para priorizar la distribución.
Ese error histórico no ha sido del todo internalizado por
sus responsables, mientras que para la población sigue
significando la pérdida de oportunidades de progreso.

En un nuevo intento por poner en contexto el retraso
del país, el Fondo Monetario Internacional publicó esta
semana un breve análisis relevando algunos de nuestros
principales desafíos. En líneas generales, no se ofrecen
novedades. El equipo técni-
co de la institución con sede
en Washington DC sugiere
un proceso más ágil de apro-
bación de las inversiones,
una mayor participación laboral, esfuerzos por impulsar
I+D y acciones para aprovechar nuestros recursos en los
sectores de minería y energía. Para una economía con una
tasa de crecimiento tendencial de 1,9%, la concreción de
ese tipo de objetivos sería positiva, pero probablemente
insuficiente para reposicionar a Chile incluso en el con-
texto regional.

Similar impresión entregan algunas de las medidas
propuestas para alcanzar dichos objetivos. En materia de
mercado laboral, por ejemplo, una secuencia de profun-
das reformas y sostenidos cambios legislativos ha encare-
cido el empleo formal y desincentivado la participación,
lo que es particularmente evidente entre jóvenes y muje-
res. Dicha realidad requiere acciones compensatorias
mayúsculas. En vez de ello, hay quienes plantean visio-
nes algo más simples, incluso ingenuas, de esta proble-
mática, y solo proponen cambios en factores laterales. Es-
to se observa también en el escrito del FMI. Sin hacer refe-
rencia al aumento injustificado del salario mínimo, a la
debatible conveniencia de la reducción de la jornada la-
boral o a la rigidización de los contratos de trabajo, la ex-

clusiva apuesta por la ampliación de acceso a los servicios
de cuidado infantil como solución a los problemas de par-
ticipación laboral llama la atención. Quizás el hecho de
que este tipo de temas no sea uno en que los equipos del
FMI tengan especiales ventajas comparativas explique
que, en materia laboral, tal sea la única recomendación,
sin reparar en complejidades como la ausencia de un ex-
ceso de demanda o las falencias en la oferta de servicios
de cuidado infantil, sumadas a los problemas de gestión
en los proveedores públicos en este nivel. 

Más interesantes en el informe son las consecuencias
prácticas de dos fenómenos descritos por el FMI y que
afectarán estructuralmente a nuestra economía durante

los próximos años. En pri-
mer lugar, el cambio demo-
gráfico. El envejecimiento
de la población representa
un desafío de proporciones

que por sí solo reduce el crecimiento potencial de Chile
en 0,25 puntos porcentuales. Si bien esto ya ha sido evi-
denciado por múltiples estudios locales, no es claro que el
mundo político esté consciente de la urgencia de configu-
rar un relato y definir medidas económicas que puedan
revertir dicho efecto.

Un segundo cambio estructural, algo más incierto,
pero igualmente importante, es una economía mundial
que crece a un ritmo más bajo que el observado durante
las últimas décadas. Para Chile, una economía pequeña
abierta al mundo, un enfriamiento global de los patrones
de comercio contribuiría al estancamiento local. En esta
línea, el FMI evalúa el impacto de un menor crecimiento
de la economía norteamericana sobre nuestro país y con-
cluye que “una reducción de un punto porcentual del
crecimiento anual estadounidense en los próximos 10
años se traduce en un retroceso adicional de 0,8 puntos
porcentuales del crecimiento potencial de Chile”. En un
contexto global de fuerte incertidumbre, con una guerra
comercial entre EE.UU. y China que se avizora prolonga-
da, esta es una alerta que debe ser considerada.

El mundo político no parece consciente de la

urgencia de hacerse cargo de estos problemas.

Las alertas del FMI

No sabemos lo
que va a pasar en el
mundo. Si ya cuesta
entender la guerra
comercial, más difí-
cil resulta entender
el conflicto en el
Medio Oriente y la
“guerra de los 12
días”. Mientras tan-
to Rusia continúa
sus ataques a Ucra-
nia y China se mantiene expectante.
Ante tanta incertidumbre, mejor refle-
xionar sobre nuestros modestos im-
pulsos. 

Partamos por el más reciente: el
presidencial. En un repentino mensaje
por X, el Presidente de Chile criticó a
los Estados Unidos abogando
por el “respeto al derecho in-
ternacional humanitario”.
Ante las críticas, se defendió
diciendo que “los principios
nunca son apresurados”. In-
mediatamente anunció la par-
ticipación de nuestro país en la próxi-
ma cumbre de los BRICS, que incluye a
Rusia y China. Allí será testigo privile-
giado de las conversaciones con Irán,
miembro del grupo desde el año pasa-
do. Tal vez también aprovechará de
hablar con Rusia acerca de esos princi-
pios que nunca son apresurados.

La popularidad de Jeannette Jara
ha remecido los impulsos presidencia-
les. Y en la derecha se ha generado un
curioso debate sobre las primarias. Al-
gunos promueven votar por la candi-
data comunista, ya que sería más fácil
ganarle en la presidencial. Políticos ex-
perimentados como Pablo Longueira y

varios analistas han cuestionado este
extraño impulso. Esta táctica de corto
plazo es torpe y paradójica.

El Partido Comunista chileno es
una rareza a nivel mundial. Son disci-
plinados y obedientes como esos faná-
ticos religiosos que solo ven milagros.
Ahora bien, el milagro no es el comu-
nismo, sino que todavía existan comu-
nistas. El PC criollo —un verdadero
milagro del siglo XXI— vive de la nos-
talgia de la Guerra Fría. Como fieles
herederos de la Unión Soviética, sostie-
nen que Cuba es otro tipo de democra-
cia, mantienen silencio ante Nicaragua
y coquetean con Irán. Al otro lado
siempre estará el imperio del mal y la
derecha fascista. Que alguien de dere-
cha vote por Jara sería incomprensible. 

Además, las primarias oficialis-
tas son para la izquierda. La decisión
del mejor candidato corresponde a
ese sector, no a la derecha ni a la cen-
troderecha.

Los llamados a votar por Jara tam-
bién reflejan ese ethos tan particular de
la derecha. Cuando tiene el poder en
bandeja, se precipita y pelea. Solo refle-
xiona y se une ante el abismo. Es lo que
sucedió con el “Rechazo”. Pero acto se-
guido nos farreamos la oportunidad
centenaria de una nueva Constitución.
Y ahora, con los vientos demasiado fa-
vorables para el sector, es probable que
la navegación sea inexplicablemente

tormentosa. ¿Le sorprendería que des-
pués de las primarias el oficialismo se
cuadre y la derecha encarnice otra tri-
fulca de aquellas?

Pero hay otras mores que pesan
sobre la derecha. A ratos puede ser
tan impulsiva como el Presidente Bo-
ric. Ante cualquier cambio en las en-
cuestas reacciona de manera precipi-
tada. Y durante esos ataques de páni-
co aparecen los adalides de las certe-
zas. En base a su propia experiencia
profesional, empresarial o política
exigen cambios porque aseguran co-
nocer el camino correcto. Al final to-
dos saben lo que es mejor para la
campaña. Y lo que es más sorpren-
dente, saben lo que es mejor para la
sociedad. Transpiran seguridad en sí

mismos y desconfianza en
los demás.

Ese rasgo atávico tan
propio de la derecha nos re-
cuerda el libro de Sofía Co-
rrea “Con las riendas del po-
der”. A diferencia de la tribu

de las certezas, creo que orientar no es
lo mismo que dirigir, y aconsejar no es
lo mismo que mandar. No son tiem-
pos para jinetes de fundo. Tampoco
para largos y sesudos programas. Las
prioridades son simples y claras: se-
guridad y crecimiento.

En la derecha se suele olvidar
que, en democracia, así como en el
mercado, la última palabra viene des-
de abajo y no desde arriba. Y que en
política, así como en la economía, los
consumidores suelen saber más que
los que creen saberlo todo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Esos caprichosos impulsos

Cuando tiene el poder en bandeja, 

la derecha se precipita y pelea. Solo reflexiona

y se une ante el abismo.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

El Tribunal Constitucional
falló (11 de junio) la contienda de
competencia trabada por el Co-
mité de Ministros en contra del
Primer Tribunal Ambiental de
Antofagasta en el caso Dominga,
rechazándola y respaldando a
esta magistratura especializada.
Este fallido paso por el TC cons-
tituye un duro revés para el Go-
bierno, pero es también una de-
mostración más de cierta tozu-
dez, rayando en la rebeldía, al
cumplir las sentencias de los tri-
bunales respecto de ese proyecto
minero.

Trabar una contienda de
c o m p e t e n c i a
contra el Tribu-
nal Ambiental
f u e j u r í d i c a -
mente absurdo
y contradictorio
y así lo hizo no-
tar el propio TC
(considerando
53) en su con-
tundente fallo.
Es cierto que la
Ley 20.600 pro-
tege cierta dis-
crec iona l idad
administrativa
que se reserva al Servicio de Eva-
luación Ambiental, para evitar
que los actos ambientales nor-
mativos sean redactados en fa-
llos, pero en Dominga se trataba
de algo muy distinto. 

En efecto, aquí, estando en
etapa de ejecución de una sen-
tencia previa ya dictada luego
de un larguísimo proceso, el Co-
mité de Ministros pasó a objetar
los actos de ejecución de ese fa-
llo, apelando a la Corte. El punto
es que, como hace notar el TC,

resulta totalmente contradicto-
rio primero reconocerle compe-
tencia al Tribunal Ambiental al
apelar a la Corte de sus resolu-
ciones, para luego, sin embargo,
alegar que los tribunales care-
cen de esa misma competencia,
la que pertenecería exclusiva-
mente al Comité de Ministros, y
con ese argumento llevar el caso
ante el Tribunal Constitucional,
trabando una contienda sin sen-
tido a la luz de las propias accio-
nes como litigante. Fundada-
mente, tres de cuatro ministros
de la sala decidieron rechazar la
pretensión gubernamental.

Por c ierto,
es contradicto-
rio también que
el Gobierno re-
conozca que el
país atraviesa
p o r u n g r a v e
p r o b l e m a d e
“permisología”
ambiental, im-
pulse un pro-
yecto de ley pa-
ra intentar miti-
garlo, y simul-
t á n e a m e n t e ,
c u a n d o d e b e

cumplir con sentencias de tribu-
nales independientes que favo-
recen la realización de un pro-
yecto, se resista, politizándolo
hasta niveles absurdos.

En medio de la deteriorada
certeza jurídica ambiental, las
autoridades debiesen cesar to-
da demostración política de me-
nosprecio a las decisiones técni-
cas, como primer paso para re-
activar la confianza en la viabi-
l i d a d d e l o s p r o y e c t o s d e
inversión.

La posición del Gobierno,

al pretender trabar una

contienda de

competencia, era

contradictoria con sus

propias acciones como

litigante. 

Dominga y TC: 
una contienda absurda

Amable lector, ¿conoce usted a Je-
an Floressas Des Esseintes? Quizás no
a él, pero hay quienes se le parecen en
el mundo de hoy.

Jean no es solo un personaje soñado
por Huysmans; es
el retrato precoz
de una sensibilidad
moderna que ya no
encuentra lugar.
Esteta extremo,
exquisito hasta el
límite, se encierra
en una casa con-
vertida en santua-
rio personal, lejos
de todo lo que le re-
cuerda que vivir es
exponerse al error,
la mentira y la vul-
garidad. Compren-
día que la vida solo es soportable si se
huye de la agitación de las calles y se
vive replegado como un erizo.

No puede habitar el mundo, pero
tampoco puede dejar de sentirlo. Lo
esquiva, lo rechaza, pero en cada ges-

to hay una herida abierta. Siente de-
masiado. Sufre por no poder adaptar-
se ni ignorar. Y frente al peso brutal
de lo cotidiano, construye una exis-
tencia que no es vivida sino decorada.

El problema es que
la belleza no basta.

La figura de Je-
an se adelanta a la
nuestra. También
el hombre contem-
poráneo desconfía
de todo: de la polí-
tica, de la religión,
del amor. Satura-
do de estímulos,
lúcido hasta el ex-
ceso, escéptico y,
sin embargo, ape-
nas capaz de vivir.
Y, para colmo, sin

refinamiento. Tal vez debamos pre-
guntarnos si renunciar y replegarse
no es, en el fondo, otra forma de de-
sesperación.

D Í A  A  D Í A

Sentir demasiado

SPLEEN

A T R A S O

—El Gobierno aún no informa los avances en los sumarios a los funcionarios
públicos con licencia médica que viajaron al extranjero.
—Es que no han vuelto todavía. 
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